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Etnoarqueología del espacio doméstico
y comunitario del grupo Mapoyo de la comunidad de
El Palomo, Municipio Cedeño, estado Bolívar- Venezuela*
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A través de un estudio etnográfico se comparó la evidencia arqueológica e
histórica, pues esta investigación pretende realizar una etnoarqueología del espacio domestico
y habitacional (niveles macro y micro respectivamente), tanto simbólico como funcional,
de la comunidad indígena Mapoyo (Wánai) del poblado Palomo, ubicado cerca del río
Villacoa, estado Bolívar. Nos remitimos en nuestro enfoque teórico al concepto y
clasificación del espacio por parte del arqueólogo postprocesual Christopher Tilley quien,
dentro de una perspectiva fenomenológica, intenta interpretar el espacio y el paisaje de
sociedades pretéritas. Se plantea estudiar los cambios económicos, políticos y sociales para
explicar posibles transformaciones en la concepción (simbólica) del espacio habitacional y
doméstico en los Mapoyo.

Palabras clave: Etnoarqueología, vivienda, espacio domestico, Proyecto
Arqueológico Suapure-Parguaza.

Ethnoarcheology defines domestic and community space in
the Mapoyo community of El Palomo in the municipality of

Cedeño, Bolivar State — Venezuela.

This ethnographic study compares archeological and historical evidence in that it
pretends to an ethnoarcheology of domestic space and living space (at macro and micro
levels respectively). This space is viewed not only as symbolical but also as functional. The
place is an indigenous Mapoyo community of Wanai people in the town of Mapoyo near the
River Villacoa in Bolivar State. Our theoretical focus gives the concept and definition of
space according to the postprocess archeologist Christopher Tilley who, from a
phenomenological perspective, attempts to induce space and landscape concepts held by
early societies. Studies of economic, political, and social change intend to explain possible
transformations in the conception (in its symbolic manifestations) of both living and domestic
space in Mapoyo.
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1.- Introducción
El presente trabajo tiene como objetivo dar a conocer algu-

nos de los resultados de la investigación sobre la vivienda y el
espacio doméstico y comunitario del grupo indígena Mapoyo (fa-
milia etnolingüística Caribe)  de la comunidad de El Palomo, ubi-
cada entre los ríos Suapure y Parguaza, en la región del Orinoco
medio, estado Bolívar. Este trabajo se inserta dentro del Proyecto
Arqueológico Suapure-Parguaza, dirigido por los doctores Kay
Tarble y Franz Scaramelli.

Se realizó un estudio de carácter etnoarqueológico, es decir,
una investigación etnográfica desde una perspectiva arqueológica
(David y Kramer, 2006). Con respecto al enfoque teórico, se utiliza-
ron los conceptos de espacio, tipos de espacio y lugar de la arqueo-
logía postprocesual, dentro de una perspectiva fenomenológica, in-
tentando interpretar el espacio y el paisaje de sociedades pretéritas.
Asimismo, se utilizaron estudios de geografía humana, antropolo-
gía simbólica y del espacio para definir conceptos como: patrón de
asentamiento, forma de asentamiento, entre otros.

La comunidad de El Palomo constaba en el presente
etnográfico de la investigación (noviembre 2005- febrero 2007)
de 186 personas, con una edad media de 22 años, siendo más del
75% de origen mapoyo; organizados en 30 viviendas unifamiliares,
con un promedio seis habitantes por vivienda. El Palomo es la
comunidad principal de esta etnia, se encuentra al borde de la ca-
rretera Caicara-Puerto Ayacucho. Y “tienen varios siglos de con-
tacto frecuente con la sociedad nacional dominante, situación que
ha contribuido a múltiples transformaciones de su cultura” (Tarble
y Scaramelli, s. f.).

2.- Antecedentes e investigaciones previas en la región del
Orinoco Medio

Aparte de aquella surgida de la búsqueda de El Dorado
(siglo XVI), la documentación histórica de la región del Orinoco
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medio es muy rica aunque relativamente tardía. Los misioneros
dieron descripciones bastante fehacientes acerca de la geografía y
las sociedades indígenas de la región; desde la vestimenta hasta el
comportamiento de dichos indios. Entre los misioneros que más
información proporcionaron están Joseph Gumilla y Felipe Sal-
vador Gilij, ambos de la Compañía de Jesús, expulsada de la re-
gión por el Rey en el año 1767. De parte de los franciscanos tene-
mos las crónicas de Fray Ramón Bueno (1933), allí presente hasta
principios del siglo XIX. Debido a los problemas que conllevó la
guerra de Independencia, existe poca documentación histórica para
el período republicano del siglo XIX, excepto por el breve paso de
exploradores, como el venezolano Francisco Michelena y Rojas
(1855) o el francés Jean Chaffanjon (1884-1886), quien buscaba
las fuentes del Orinoco, que con mayor o menor detalle describen
al paisaje o a sus habitantes.

Las investigaciones arqueológicas en el Orinoco medio se
han realizado con diferentes propósitos desde los primeros traba-
jos que intentaron aproximarnos a una cronología de la región
(Cruxent y Rouse, 1982). En los estudios en la región Suapure-
Parguaza se han tratado diversos ámbitos de la vida de las socie-
dades pasadas y presentes del área;  desde el económico y político
(Falconi, 2003), hasta los aspectos simbólicos de la vida de las
sociedades que habitan o habitaron la región (Scaramelli, 1992;
Frías, 1993; Rivas, 1993; Tarble, 1991, 1993, 1994; Brites, 1994;
Flores, 2003; Gil, 2003; Romero, 2004, Díaz, 2005). Los enfo-
ques teóricos dados a las investigaciones en la región han sido
diversos, inscritos en los estudios normativos, ecológico-cultura-
les y de arqueología social, y sólo recientemente se han interesado
en la arqueología simbólica y del espacio.

3.- Contexto Histórico
El conocimiento del contexto histórico de la región es pri-

mordial para la interpretación de los cambios que fueron produci-
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dos dentro del paisaje tanto cultural como físico del territorio
mapoyo, consecuencia del contacto y la interacción de europeos
con indígenas. Es probable que los mapoyo, junto con otros gru-
pos de familia lingüística Caribe, tales como los tamanaco,
yabarana y parecas (extintos), ya habitaban la región del Orinoco
medio antes del primer contacto con europeos. Específicamente,
los antepasados de los mapoyo parecen haber ocupado esta re-
gión, entre los ríos Suapure y Parguaza, a finales de la época
prehispánica. Tarble (1985) señala que a través de las evidencias
etnohistóricas, arqueológicas (serie Valloide 1000-1400 d.C.) y
ligüísticas se pueden relacionar a la zona grupos de filiación cari-
be como los mapoyo.

Sin embargo, la penetración europea en la región fue rela-
tivamente tardía, ya que se caracteriza por ser un área geográfica y
climáticamente difícil, por esta razón se tienen pocas referencias
etnohistóricas entre los siglos XVI y XVII. Según Perera (1992)
la primera relación escrita sobre los mapoyo fue realizada por Ruiz
Maldonado (1638-1639), en viaje desde Santa Fe de Bogotá. Ruiz
Maldonado “reclutó bogas mapoyes en tres caseríos a orillas del
río Orinoco” (Perera, 1992: 143). Sin embargo, no se tiene la cer-
teza de que estos indígenas hayan sido antepasados de la etnia
actual, ya que hay una confusión en la documentación entre los
mapoyo actuales y los quaquas del río Cuchivero, a los cuales
también se denominó con el término de mapoye (Henley, 1983:
224). Sin embargo, no es hasta el siglo XVIII con el arribo de los
misioneros jesuitas, cuando se empiezan a describir con más exac-
titud a los grupos indígenas de la región. Entre las referencias más
importantes se encuentran las del Padre Joseph Gumilla, Hno. Vega
y décadas más tarde Gilij. Una de las pocas misiones que estable-
cieron los jesuitas con indígenas mapoyo fue San José de Mapoyes,
fundada por Gumilla entre los años de 1731 y 1732, como parte de
un segundo intento de los jesuitas para establecer misiones en el
Orinoco medio. San José de Mapoyes se encontraba a orillas del
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río Parguaza cercano al castillo y pueblo de San Francisco Javier.
Hoy en día no se conoce su ubicación exacta, esto también se debe
a la escasa vida activa que tuvo este pueblo de misión (ya para el
año de 1749 no existe registro). El misionero explica que entre los
años de 1731 y 1739 tuvieron que reunir tres veces la población,
debido a las constantes huidas de sus pobladores, las luchas
intertribales y el azote de las epidemias (1738-1739) de viruela y
sarampión que atacaron duramente a los indígenas, en particular a
los mapoyo, quedando muchas de sus rancherías sin habitantes.
Durante la primera mitad del siglo XIX se cuenta con las descrip-
ciones de los misioneros franciscanos como Bueno; pero, con el
retiro de éstos de territorio venezolano, debido a las luchas
independentistas, no se registran documentos sobre los indígenas
de la región hasta finales de siglo. Expedicionarios y aventureros
como Chaffanjon (1886-1887), Crevaux (1880-1881), Wickham
(1869-1870), Codazzi (1841) y los venezolanos Michelena y Rojas
(1855) y Tavera Acosta (1904), visitan la región del Orinoco medio
dejando acotaciones sobre el paisaje físico y cultural importantes.

Los Mapoyo no poseen documentos de propiedad de su
territorio, no obstante existe la “leyenda” de un grupo de hombres
que participó en la guerra de independencia junto a Páez, razón
por la cual Bolívar luego le otorgó al “Capitán” mapoyo Paulino
Sandoval un titulo de propiedad de las tierras “comprendidas en-
tre los ríos Suapure, Orinoco y Parguaza” (Henley, 1983: 225),
territorio que ocupan actualmente.

Durante el período Repúblicano (1830-actualmente), el
antiguo sistema cultural de los mapoyo empieza a cambiar
drásticamente, adaptándose a las costumbres criollas. En el año
de 1920 son bautizados a la fe cristiana la mayoría de los mapoyo
en la población de La Urbana, así como se intensifica la recolec-
ción de la sarrapia para la exportación. Sus contactos con la po-
blación criolla (descendientes de españoles, mestizos) se hacen
cotidianos.

Boletín Antropológico. Año 25, Nº 71, Septiembre–Diciembre, 2007. ISSN:1325–2610.
Universidad de Los Andes. Mérida. Hernández, Ananda. Etnoarqueología... pp. 389-405.



394 –

Boletín Antropológico. Año 25, Nº 71, Septiembre–Diciembre, 2007. ISSN:1325–2610.
Universidad de Los Andes. Museo Arqueológico / Centro de Investigaciones

4.- Marco Teórico
La sociedad construye su espacio usando criterios funcio-

nales o de uso, y simbólicos, es decir, referidos a sistemas de re-
presentación del mundo, según los dos enfoques generales que se
le han dado a los estudios del espacio, que consideramos no pue-
den desligarse, ya que todas las sociedades humanas dejan huellas
de actividades sobre el espacio que utilizan, pero también dicho
espacio aparece como forma de manifestación o expresión de la
sociedad (Roberts, 1996).

Hemos decidido utilizar la propuesta del arqueólogo
postprocesual Christopher Tilley, quien ha estudiado la construc-
ción del espacio de sociedades del pasado a nivel simbólico. Los
arqueólogos de esta corriente teórica están conscientes de que es
imposible reconstruir aspectos simbólicos de las sociedades pre-
téritas, si no existe una continuidad histórica que permita estable-
cer analogías. Tilley (1994) estudia el espacio desde un enfoque
fenomenológico, que se puede entender como la manera en la cual
las personas experimentan y entienden al mundo. Esta
fenomenología involucra el entendimiento y la descripción de las
cosas tal como las experimenta el sujeto que las dota de sentido.
Tilley ve el espacio como un medio, no como mero contenedor de
acciones. El espacio no puede disociarse de los eventos y activi-
dades con las cuales se relaciona; es histórico: es producido so-
cialmente y es construido de manera distinta en cada sociedad;
además, su noción puede variar entre los individuos, por lo cual
no existe un espacio, sino muchos. Se conforma con la práctica
diaria, adquiriendo historicidad. El significado del espacio siem-
pre posee una dimensión subjetiva y no puede ser entendido sepa-
rado del mundo y la vida; es simbólicamente construido por los
actores sociales. El espacio no posee una esencia sustancial per
se: relacionado con la gente y los lugares adviene su sentido. Los
espacios son siempre creados, reproducidos y transformados, en
relación con espacios anteriormente construidos. (Tilley, 1994).
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Como herramienta heurística, Tilley hace una clasificación
del espacio, que es dividido en cinco tipos, cada uno mutuamente
relacionado:

 Espacio Somático: Es el espacio de la acción habitual e
inconsciente, de las experiencias sensoriales, las capacidades que
tiene el cuerpo humano para moverse.

Espacio Perceptual: Es el espacio egocéntrico (individual).
Este espacio es siempre relativo y cualitativo. Relaciona los patro-
nes de individualidad intencional con el movimiento corporal y la
percepción.

 Espacio Existencial: El espacio (vivo) construido por las
experiencias concretas del individuo (social) con un grupo. Tras-
ciende al individuo. Se encuentra en un proceso constante de pro-
ducción y reproducción a través de los movimientos y las activi-
dades de un grupo.

Espacio Arquitectónico: Sólo tiene sentido en relación a
los demás espacios. Crea y limita espacios (interior/ exterior).

Espacio Cognitivo: Provee las bases para la reflexión y
teorización para el entendimiento de otros. Es el espacio de la
discusión y el análisis; es el espacio de los mitos y de la ciencia,
por ejemplo.

Esta clasificación fue útil al momento de analizar las con-
cepciones del espacio dentro de la comunidad indígena para po-
der establecer tanto dichas representaciones, como el por qué de
los cambios ocurridos en los patrones de asentamiento y por con-
siguiente en el paisaje físico y cultural.

5.- Metodología
Para un diseño metodológico coherente con el enfoque teó-

rico de esta investigación, se ha elegido una perspectiva
fenomenológica, para la que el significado objetivo de la realidad
social y física no es preconcebido, sino que debe ser visto como el
producto de una construcción significativa de sujetos interactuando.
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Esto no quiere decir que la realidad objetiva sea desechada en el
enfoque fenomenológico, sino clasificada como el producto del pro-
ceso constitutivo del sujeto o actor: de allí su existencia objetiva.

Debido a que las sociedades constituyen un espacio social
sobre un referente físico por medio de sus experiencias cotidia-
nas, se realizó un estudio etnográfico de la vida diaria de la comu-
nidad de Palomo. Nuestros principales indicadores fueron la evi-
dencia etnográfica, arqueológica, y etnohistórica, concebido nues-
tro trabajo como una etnoarqueología, una etnografía realizada
desde una mirada arqueológica, que no es más que un modo parti-
cular de antropología histórica. El antropólogo histórico estudia
sociedades pasadas, por lo tanto otras sociedades; usualmente por
medio de las fuentes escritas que aquéllas legaron, así como otro
tipo de documentos como imágenes o mapas, para reconstruir el
contexto y período histórico en estudio. Para dicha “reconstruc-
ción”, o diríamos mejor interpretación, se debe tomar en cuenta el
contenido ideológico del documento, es decir, la biografía o histo-
ria personal de quien escribió el documento. La arqueología se
refiere tradicionalmente a esa interpretación de los restos de una
“inscripción” por las sociedades del mundo material. En nuestro
caso, la “escritura” es en el paisaje, y del espacio, por un grupo
étnico, y así damos cuenta de una etnografía de quienes inscribie-
ron ese espacio.

La investigación de campo realizada es de tipo etnográfico,
con instrumentos tales como observación participante, en particu-
lar los aspectos cotidianos de la vida de los habitantes de El Palo-
mo, y la construcción de estructuras habitacionales o de otro tipo;
entrevistas y grupos focales, material con el cual se realizó un
análisis de contenido; un censo de los habitantes de la comunidad
y la vivienda; y levantamientos planimétricos del espacio, tanto
habitacional (que sirvieron como ejemplo para ilustrar el tipo de
vivienda del grupo) como comunitario de la comunidad de Palo-
mo, así como el levantamiento del trazado de la carretera en la
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zona de la comunidad (que no se encuentra en los mapas debido a
la antigüedad de los mismos); creación de mapas mentales del
poblado por parte de miembros de la comunidad.

Se realizó un análisis de contenido basado en la trascripción
interpretativa de dos entrevistas a profundidad, no estructuradas y
un grupo focal. Ambas técnicas fueron aplicadas por la investiga-
dora a dos adultos mayores y a un grupo familiar, respectivamen-
te. Además, se realizaron entrevistas tanto a profundidad como
informales a otros miembros de la comunidad; sin embargo, se
escogieron aquellas ya que proporcionaban la información más
completa, así como para no ser repetitivos con el contenido del
análisis.

La guía de entrevista no estructurada y focalizada en pro-
fundidad, consiste en una serie de preguntas sobre un tema cuya
aplicación se hace respetando el ritmo y el orden discursivo del
entrevistado (Valles, 2000: 184). Mientras la “trascripción
interpretativa” consiste en la utilización de signos establecidos por
el investigador, con el fin de conservar el sentido original del dis-
curso como una exigencia de rigor (Poland, 1995). El instrumento
de las entrevistas y grupo focal consistió en un guión de referencia
con los temas generales a tratar, el cual sirvió para orientar la con-
versación de una manera flexible y espontánea.

Estos procedimientos fueron útiles para la interpretación
de la concepción simbólica y funcional del espacio doméstico y
comunitario. Orientados a comprender los cambios que han surgi-
do en el uso y concepción simbólica del espacio. Se realizó el
análisis en dos niveles: macro, el espacio comunitario, patrón y
forma del asentamiento; y micro, el espacio habitacional confor-
mado por la vivienda y sus alrededores, es decir, el espacio en el
que una familia se desenvuelve. Asimismo, a través del análisis de
contenido surgió otro ámbito que podríamos denominar histórico,
que son las referencias históricas, donde se agregan las memorias
orales de los participantes; es particular ya que es el hilo conduc-
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tor de muchas narrativas (que se insertan tanto en el nivel macro
como micro) y se observan en la mayoría de las categorías; pode-
mos encontrar en esta categoría desde historias “míticas” hasta
recientes como lo es la fundación de la nueva comunidad de El
Palomo.

6.- Resultados preliminares
En el mapa cognitivo se pueden observar las categorías

emergentes del análisis de contenido. (ver mapa cognitivo)

Nivel Macro: Abarca los lugares tanto sagrados (cemente-
rios, cerros, ríos) como profanos o de uso diario comunitario, donde
se pueden realizar actividades económicas o de sustento (cotos de
cacería, conucos, zonas de pesca y recolección), y lugares para
celebrar actividades comunitarias (fiestas, reuniones, escuela) que
se encuentran dentro del territorio mapoyo y en la misma comuni-
dad (fundación); asimismo como la movilización dentro y fuera
del territorio.
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Surgió dentro de la narrativa de los participantes la noción
de movilización periódica dentro del territorio, en donde un grupo
de varias familias se movilizaba regularmente en búsqueda de re-
cursos estaciónales, lo cual era más común anteriormente, con la
construcción de la carretera troncal #19 realizada a finales de la
década de 1970, ya que con ésta se acortó el tiempo que tomaba
un viaje a sitios aledaños, dando facilidad a un intercambio social,
económico y cultural con otras comunidades; asimismo se men-
ciona el arribo de pobladores de otras partes del país, e incluso
extranjeros; la comunidad de El Palomo se asentó de forma per-
manente cerca de ésta, ya que facilitó la comunicación con secto-
res que de otra manera se encontraban muy apartados o de difícil
acceso, sin embargo las actividades estaciónales por ciclos anua-
les todavía son comunes; por ejemplo, la recolección de sarrapia
es realizada entre los meses de enero y marzo (época de sequía),
así como la pesca; en cambio otras actividades se realizan en la
época de lluvias, como la caza de animales.

Por otra parte, muchas personas de la etnia se movilizan a
otras partes del país, especialmente a ciudades cercanas buscando
mejoras en sus condiciones de vida (trabajos, estudios superio-
res); sin embargo, los lazos con la comunidad se mantienen, ya
que los familiares se quedan en la población y aquellos que se van
les brindan ayuda económica.

Dentro de la historia oral se encuentra muy marcada la no-
ción de la endogamia del grupo,  sin embargo, se puede sugerir
que la agricultura jugó un papel importante dentro de la organiza-
ción familiar y del parentesco, realizando intercambios de muje-
res con otros grupos indígenas a cambio de cultivos. En particular
con la comunidad piaroa, con quienes mantienen relaciones muy
estrechas, esta situación se puede haber debido en parte al alto
índice de masculinidad que presentaban los mapoyo.

Se observó división de trabajo por sexo, los hombres se
dedican a los trabajos pesados como pesca, realizar la tala y que-

Boletín Antropológico. Año 25, Nº 71, Septiembre–Diciembre, 2007. ISSN:1325–2610.
Universidad de Los Andes. Mérida. Hernández, Ananda. Etnoarqueología... pp. 389-405.



400 –

Boletín Antropológico. Año 25, Nº 71, Septiembre–Diciembre, 2007. ISSN:1325–2610.
Universidad de Los Andes. Museo Arqueológico / Centro de Investigaciones

ma para la limpieza del área destinada al conuco, mientras la siem-
bra, el cuidado y la cosecha es una actividad compartida tanto por
hombres como por mujeres. Y los roles de las mujeres son el cui-
dado de los niños, cocinar (para los niños de la escuela).

Los lugares sagrados poseen ciertas restricciones de carác-
ter mágico-religioso para los habitantes de la comunidad. Entre
los sitios considerados sagrados por la población mapoyo actual
se encuentran los cementerios y algunos cerros; éstos coinciden
en varios casos, como el Cerro de los Muertos, en el cual existe un
abrigo rocoso que la comunidad actual utiliza como cementerio, o
el Cerro Las Piñas, asociado en la historia oral como uno de los
lugares donde ocurrió un suicidio colectivo mapoyo, y que es ade-
más un antiguo cementerio.

Nivel micro: Incluye los espacios domésticos y
habitacionales, es el espacio de la familia, y las actividades coti-
dianas de ésta; incluye la construcción y el mantenimiento de la
vivienda.

Es muy probable que la vivienda tradicional mapoyo haya
seguido el patrón caribe de tierra adentro (Panare, Yekuana), re-
dondeada en forma de churuata, y posiblemente resguardaba gru-
pos unifamiliares. La vivienda mapoyo ha sufrido transformacio-
nes, desde la época del contacto con los misioneros, adaptando las
casas a un modelo muy parecido al español de planta rectangular,
pero conservando características indígenas, tanto a nivel funcio-
nal (e.j. uso de techo y paredes de palma en algunas de las vivien-
das para aminorar el calor) como simbólico (limpieza religiosa de
la casa, tabúes alimenticios, división del espacio según el sexo;
por ejemplo). Las viviendas de la comunidad mapoyo son
autoconstruidas; es decir, son las mismas personas de la comuni-
dad las que diseñan y construyen el espacio de la casa, asimismo
las personas que colaboran en la construcción de la vivienda sue-
len ser en su gran mayoría familiares.

Los materiales utilizados para la construcción de la vivien-
da son generalmente recolectados en la zona; sin embargo, pudi-
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mos encontrar tres tipos de vivienda según los materiales de cons-
trucción: Vivienda tipo A: con materiales autóctonos de la región:
palma, barro, bejuco, con pisos de tierra; la cubierta de la casa
puede ser de palma y bahareque en las paredes o solo de palma;
este tipo de casa es llamado por Gasparini y Margolies (2005)
“Rancho campesino”. Según Miguel Acosta Saignes (1956) este
tipo de construcción “es el resultado de la suma de varias técnicas
de construcción: la indígena, en primer término, la española y la
africana.” (Acosta Saignes: 1956: 1). Vivienda tipo B: En este tipo
de vivienda se observan materiales para construcción tradiciona-
les de los “occidentales” o “racionales”; como el bloque, zinc,
cemento, cabillas, latón. Se empezó a utilizar recientemente den-
tro de la comunidad. Son materiales más duraderos pero más cos-
tosos y difíciles de adquirir. Vivienda tipo C: Este tipo de vivienda
combina los materiales autóctonos con los “occidentales”, así se
puede observar por ejemplo que una casa tenga techo de palma y
en ciertas zonas estratégicas se coloca en el mismo techo, zinc o
latón Es uno de los tipos más comunes, ya que la mayoría de los
habitantes de la comunidad no pueden costear una casa completa-
mente hecha de materiales “occidentales” o “racionales”, pero sí
pueden comprar o adquirir un poco de estos y combinarlos con los
materiales “tradicionales”.

La construcción de la vivienda mapoyo es progresiva, es
decir, mientras la familia se expande (con el nacimiento de hijos)
se agregan más espacios a la casa, para que pueda albergar a los
nuevos ocupantes. Asimismo, al crecer los hijos, los espacios se
dividen según el sexo, es decir, las niñas toman una habitación o
espacio, y los varones otro. En algunos casos se construye un anexo
utilizado como habitación de los hombres (hijos) solteros, sin
embargo, ésta parece una incorporación relativamente reciente.

La vivienda aunque tenga carácter profano, ya que en ella
se realizan actividades cotidianas, es un lugar que posee cierto
tipo de restricciones, o divisiones del espacio, que son necesarias
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para el mantenimiento de estas actividades, así como son expre-
sión de la concepción mapoyo del espacio.

7.- Discusión
Siguiendo la definición de los tipos de espacio de Tilley,

podemos decir que en el espacio social y cosmológico pudimos
observar las relaciones sociales internas, entre ellos, y externas,
con otros grupos, sean indígenas o criollos, una de las particulari-
dades de los mapoyo, que a pesar que perdieron su lengua y otras
costumbres, siguen enterrando a los muertos de una manera muy
parecida a la prehispánica. Este aspecto religioso se ha conserva-
do, el lugar para los entierros es un cerro, en este caso el Cerro de
Los Muertos, con restricciones para entrar al mismo; es decir, lu-
gares que son prohibidos o prescritos, tanto para los mapoyo se-
gún sus propias diferencias de género y edad, así como para los
extraños. El espacio arquitectónico: donde existe la dualidad in-
terior/exterior se observa en la existencia de una estacionalidad
dentro del ambiente físico con dos temporadas muy marcadas (ve-
rano-sequía e invierno-lluvia). A lo interno, se refleja y se repro-
duce en los fenómenos sociales y económicos: en cada estación
existe una actividad delimitada, así como señala una particular
concepción del tiempo en el espacio y las relaciones que se defi-
nen entre unos y otros. En la experiencia y práctica de estas rela-
ciones se configura un espacio cognitivo, que otorga un sentido al
pasado y al presente, al mundo propio y al ajeno, que provee de
los conocimientos para discutir, como grupo, estrategias de sub-
sistencia, en sentido tanto de preservación como de revitalización
étnica. Esto nos reenvía a un espacio somático elaborado a través
de las vivencias del cuerpo físico y social (lugar para comer, para
bañarse, para dormir, para intercambiar…), así como remite a un
espacio perceptual que proporciona individualidad, identidad, al
reconocerse y diferenciarse entre sí y frente a otros grupos (noso-
tros/los otros). De la reflexión y el entendimiento posibles en el
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espacio cognitivo, surgió como producto secundario de nuestro
trabajo una contribución a los procesos de demarcación de los te-
rritorios indígenas Mapoyo, en la emergencia de un lugar político
donde los indígenas definen, elaboran y defienden su particular
modo de existencia en el espacio y en el tiempo.
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